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Este libro ofrece una profunda reflexión sobre diversas 
experiencias de las mujeres en Cuba, Nicaragua y Venezuela, 
revelando cómo los proyectos revolucionarios, en su afán de 
permanencia en el poder, han perpetuado la desigualdad y 
la explotación, reforzando estereotipos de género. Este libro 
desentraña cómo las promesas de igualdad de género se 
desvanecieron ante las duras condiciones que enfrentaron 
las mujeres en la Revolución cubana de Fidel Castro, la 
Revolución Bolivariana de Hugo Chávez en Venezuela y 
la Revolución Sandinista en Nicaragua. Con relatos, análisis 
detallados y perspectivas diversas, los autores de este 
libro desafían las narrativas hegemónicas y amplifican 
las voces marginadas para mostrar que, en la lucha por 
la libertad, las mujeres han sido protagonistas silenciosas, 
llevando el peso de las revoluciones mientras el eco 
de sus demandas resuena en la búsqueda constante de 
una verdadera igualdad. Así, la obra no solo cuestiona las 
promesas rotas de reconocimiento y participación, sino que 
también destaca la urgente necesidad de reconstruir un 
camino hacia la justicia de género y los derechos humanos 
en Latinoamérica.
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Prólogo

Érika Guevara Rosas

A lo largo de la historia de América Latina y el Caribe, las mujeres y sus 
distintas formas organizativas han transformado las luchas por los derechos 
humanos y la justicia; no solo han visibilizado la violencia y discriminación que 
enfrentan ellas y sus comunidades, sino que han contribuido sustancialmente 
en el cambio de leyes, normas e instituciones, a pesar de los altísimos riesgos 
a los que se exponen.

En tanto las mujeres enfrentan barreras para lograr acceso a sus derechos 
humanos y a la justicia de género en todo el mundo, existen retos particulares 
para las mujeres en América Latina y el Caribe, específicamente en contextos 
donde sus formas de organización autónoma e independiente de los Estados 
han sido controladas o prohibidas, como en los casos de Cuba, Nicaragua 
y Venezuela.

En las últimas décadas, los avances globales en materia de igualdad de 
género, de derechos humanos de mujeres y niñas y de acceso a la justicia 
se deben a las luchas emprendidas y a las iniciativas desarrolladas por 
movimientos organizados de mujeres y colectivos feministas. El marco global 
sobre justicia de género para las mujeres se ha construido por la presión de 
movimientos diversos de mujeres en todo el mundo. Las cuatro Conferencias 
Mundiales sobre la Mujer (Ciudad de México en 1975, Copenhague en 1980, 
Nairobi en 1985 y Beijing en 1995), organizadas por las Naciones Unidas, son 
una muestra del empeño y la resiliencia de los movimientos feministas y de 
mujeres en los niveles local y global.
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La Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, realizada en Beijing, 
marcó un importante punto de inflexión para la agenda mundial por la 
igualdad de género y los derechos humanos de las mujeres. La Declaración y 
la Plataforma de Acción de Beijing fueron adoptadas de forma unánime por 
189 países, y establecen una serie de objetivos y medidas para el progreso de 
las mujeres relacionados con las esferas de la educación, la salud, la economía, 
la participación política y la erradicación de la violencia de género, entre 
otras. Esto no hubiese sido posible sin la presión ejercida por los movimientos 
sociales y autónomos de mujeres, que por décadas demostraron ser una fuerza 
de transformación ante sistemas patriarcales impuestos por los Estados. 

En cada país, los diversos movimientos de mujeres y feministas han 
liderado luchas incansables para adelantar ambiciosas agendas por la 
igualdad de género, los derechos humanos, la justicia reproductiva y el fin de 
la violencia y la discriminación. Sus esfuerzos han logrado el establecimiento 
de marcos legales e institucionales que obligan a los Estados a cumplir con 
su responsabilidad de protección. 

A pesar de estos avances, las mujeres en todo el continente siguen 
experimentando enormes desafíos para lograr el ejercicio efectivo de sus 
derechos humanos. América Latina y el Caribe es aún una de las regiones 
más violentas para las mujeres; los índices de feminicidio y de otras formas de 
violencia contra la mujer van en aumento; se calcula que, en promedio, una 
mujer es asesinada cada dos horas en la región (Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe, 2023), solo por el hecho de ser mujer, y el riesgo de 
ser víctima de feminicidio se triplica si se trata de mujeres indígenas, negras, 
trans y pobres. La violencia sexual es endémica y los índices de violaciones 
y embarazos forzados en niñas y adolescentes son de los más altos en el 
mundo. Asimismo, y contrario al hecho de que en casi todos los países de la 
región hay leyes, decretos o compromisos de cuota para alcanzar paridad en 
la participación política de las mujeres, en 2014 el promedio regional alcanzó 
un tope del 25 % de mujeres legisladoras, juezas y alcaldesas (Observatorio de 
Igualdad de Género de América Latina y el Caribe, 2014), que en los últimos 
años ha ido en disminución. 
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¿Qué impide entonces el avance de los derechos humanos de las 
mujeres y su progreso? En varias décadas de movilización histórica de 
las mujeres ha quedado en evidencia que los Estados, sujetos a un sistema 
patriarcal, son crónicamente débiles para atender de manera efectiva 
los desafíos en cuanto a derechos humanos, y permiten negligentemente 
una impunidad endémica que alimenta la violencia feminicida y de 
género. Asimismo, la historia contemporánea de la región da muestra del 
oportunismo político de gobiernos de turno que negocian con la vida de las 
mujeres, y hacen de sus reivindicaciones genuinas botines de intercambio para  
obtener o mantener el poder y el control político; esto ha ocurrido claramente 
en Cuba, Nicaragua y Venezuela, países que han iniciado procesos que se 
autodefinen como revoluciones, pero que solo han significado un enorme 
retroceso en el acceso a la justicia de género y el ejercicio de derechos 
humanos, particularmente de mujeres pobres, indígenas y negras y de otras 
que sufren múltiples formas de discriminación. 

En este libro titulado ¿Cómo han cambiado las revoluciones la vida de 
las mujeres?, una compilación de varios textos que analizan los avances o 
retrocesos en la vida de las mujeres en estos tres países, en contextos de 
autollamadas revoluciones, se muestra cómo la cooptación de las agendas 
de los movimientos diversos de mujeres y feministas y el oportunismo político 
han desmantelado las posibilidades organizativas de resistencia autónoma de 
las mujeres ante el yugo de las violencias y la represión estatal. 

En el capítulo de Valentina Duarte y María Paula Infante se muestra 
cómo en la Cuba anterior a 1959, al ser un país latinoamericano poscolonial, 
el rol de las mujeres era de total sumisión en una sociedad patriarcal, con una 
participación política y económica supeditada a los hombres, pero donde los 
movimientos feministas surgieron para oponer resistencia, y se caracterizaron 
por ser dinámicos, amplios, y, sobre todo, independientes del Estado.

Sería frente al Estado republicano cubano y sus instituciones poscoloniales 
patriarcales que los movimientos feministas, anteriores a 1959, realizarían 
reclamos y enfocarían sus acciones en pro del feminismo, los derechos 
humanos de las mujeres, y su reconocimiento como sujetas de derechos 
políticos, civiles, sociales, económicos y culturales. Las autoras ilustran 
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cuán amplio era el espectro organizacional de los grupos de mujeres 
inmediatamente antes de la Revolución cubana, cuando existían alrededor 
de 284 asociaciones de mujeres en la isla. Con el advenimiento del Gobierno 
de Fidel Castro todo cambiaría. El nuevo Gobierno impondría una lógica 
organizativa de mujeres sometidas al control estatal, fusionando todas 
las organizaciones y grupos en la Federación de Mujeres Cubanas (fmc), 
justificando tal unificación forzada con la ventaja de incorporarse plenamente 
al proceso revolucionario.

Sin embargo, las autoras concluyen que, en realidad, después de 1959 no 
fueron los intereses de las mujeres y sus agendas feministas las que tuvieron 
prioridad, sino que se priorizaron los intereses políticos del Gobierno, y las 
necesidades de las mujeres pasaron a un segundo plano, mientras se construía, 
como lo llaman las autoras, un paradigma que prometía que bajo un sistema 
socialista desaparecerían las desigualdades, incluyendo las desigualdades de 
género, en el marco de la creación de un “nuevo hombre” (en masculino), que 
se abocaba a los intereses de la Revolución.

En el segundo capítulo, Valentina Bohórquez se centra en la desmitificación 
del verdadero papel de las mujeres y su representación en la Cuba posterior 
a 1959, mientras describe en detalle cuál ha sido la línea de separación entre 
los puestos de cargos públicos, la participación en la toma de decisiones, y la 
representatividad de las mujeres traducida a las políticas públicas con enfoque 
de género que se han desarrollado en la Cuba gobernada por el castrismo.

Bohórquez coincide con Duarte e Infante en ofrecer una descripción 
dinámica y amplia de los movimientos de mujeres anteriores a la Revolución 
cubana, que lograron un avance importante pero no definitorio de agendas 
en pro de los derechos humanos de las mujeres. Así, reconoce que con la 
llegada del proceso revolucionario y la toma del poder de Castro se lograron 
espacios que antes no se veían dentro de Cuba, con acciones puntuales como 
la institucionalización de órganos y espacios en donde las mujeres podían 
ser parte de la construcción de un nuevo sistema y la defensa de ideales 
socialistas. No obstante, señala que el problema de estas medidas radicaba 
en la visualización de la mujer como una figura de portada, no como un 
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agente transformador. Según Bohórquez, la mujer empezaría a ser aceptada 
solo dentro de los paradigmas establecidos por el Gobierno —dentro de 
la fmc como único espacio de participación—. Todas las expresiones que 
se encontraran fuera de esos límites estrictos, incluidas organizaciones y 
grupos autónomos de mujeres, serían marginalizadas y criminalizadas si 
no cumplían con los estándares oficiales; la colectivización en estos grupos 
abarcaría solo a aquellas mujeres que lograran encajar y llegar a ser tan 
visibles para estar dentro de los espacios de poder más grandes.

En el texto de Lina María Muñoz también se hace un análisis de cómo ha 
sido la evolución de las garantías de los derechos a la educación y al trabajo 
en el caso de las mujeres en Cuba, comparando la Cuba previa y posterior a la 
Revolución de 1959. En el periodo republicano hasta 1959, el texto de Muñoz 
destaca ciertos avances logrados en la igualdad de derechos humanos para 
mujeres y hombres, a la luz de los esfuerzos de las organizaciones feministas, 
aunque siempre persistió una brecha clara entre las disposiciones normativas 
y la práctica, aspecto que se acentuó en las décadas subsiguientes y desembocó 
en una mayor desigualdad de oportunidades para las mujeres cubanas.

Esto no significa que no hubiera grupos de mujeres bien organizados, de 
hecho, estos se encargaron en esa Cuba anterior a 1959 de generar espacios 
de consciencia política y activismo en torno a agendas relacionadas con las 
mujeres cubanas, que no siempre se reflejó en una participación balanceada 
de las mujeres en la vida política y económica de la isla. Aun después del 
golpe de Estado de Batista en 1952, el accionar independiente de grupos de 
mujeres no se interrumpió.

Con la llegada de la Revolución en 1959, según muestra Muñoz, las 
iniciativas que se promovieron desde la élite del nuevo régimen en pro de 
garantizar derechos para las mujeres no se tradujeron en cambios verdaderos 
respecto a los idearios feministas que históricamente se han atribuido al 
proceso político cubano posterior a 1959, sino que, por el contrario, sus 
reivindicaciones se usaron como instrumento de un Estado que cooptó las 
iniciativas de las mujeres organizadas de forma autónoma, impidiendo así el 
disenso y las reclamaciones por fuera del aparato oficial.
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El capítulo de Alejandra Guerrero sobre la situación actual de la mujer 
venezolana refleja una realidad muy similar a la que se describe en los 
capítulos sobre Cuba. Guerrero analiza cómo, desde antes de la llegada de 
Hugo Chávez al poder, las mujeres enfrentaban un contexto muy adverso 
en materia de derechos sexuales y reproductivos, que con la instauración 
de la República Bolivariana no se modificaría, más bien empeoraría. 
Guerrero muestra de una manera clara que las leyes y programas creados 
por el Gobierno de Chávez, y continuados por el de Maduro, centrados en 
las mujeres y sus derechos no han sido efectivos en su implementación, lo 
que se ha traducido en la precarización del disfrute de derechos particulares 
de las mujeres.

El texto de Alejandra Suárez sobre la lucha por la igualdad de derechos 
civiles y políticos de las mujeres en Venezuela presenta unas conclusiones 
similares: el proceso de empoderamiento de la situación política y social de 
las mujeres venezolanas ha sido largo, desafiante y marcado por un sistema 
patriarcal que se ha impuesto a lo largo de la historia política venezolana, y 
que no se modificaría con el ascenso del gobierno de Chávez.

Para Suárez, con la llegada del gobierno de Chávez las condiciones de 
desigualdad civil y política que habían enfrentado las mujeres venezolanas se 
amplificarían gradualmente, hasta llegar a niveles peores que en los gobiernos 
anteriores. Un nuevo Gobierno que había prometido un número significativo 
de garantías en la promoción de derechos políticos y civiles de las mujeres, 
lograría precisamente lo contrario.

Después de la muerte de Chávez y la llegada al poder de Nicolás Maduro 
la situación de las mujeres empeoraría. Suárez describe cómo con Maduro se 
volverían más precarias las condiciones sociales, económicas, y políticas de 
Venezuela, lo que implicaría mayores obstáculos para la lucha de las mujeres 
por la igualdad, y las afecta de manera profundamente diferenciada en el 
goce de derechos políticos. Esto ha producido un resultado tangible: la falta 
de paridad de género en todos los contextos, puesto que las mujeres sufren en 
mayor proporción pobreza extrema, precariedad de los ingresos, carencias de 
alimentación, acceso limitado a los servicios de educación, salud y vivienda, 
entre otras causales.
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En el siguiente capítulo, Sara Luna Estupiñán y Andrés Vanegas Peña 
escriben sobre la cruda realidad que han vivido las mujeres nicaragüenses en 
relación con la violencia de género y los derechos sexuales y reproductivos, 
para configurar una dinámica cercana a la descrita en los capítulos sobre 
Cuba y Venezuela. Luna y Vanegas señalan que la situación de las mujeres en 
Nicaragua ha reflejado las dificultades propias de un contexto en el que los 
derechos humanos de las mujeres nunca han sido la prioridad —enfocando 
desde el gobierno de Somoza hasta el actual de Ortega—, donde la vida de las 
mujeres se ha convertido en un instrumento de negociación para favorecer al 
gobierno de turno. La conclusión del capítulo es devastadora: las iniciativas 
y rutas de acción implementadas por los diferentes Gobiernos en Nicaragua 
no han sido suficientes para responder al problema creciente de la violencia 
de género y a la falta de garantía de los derechos básicos de las mujeres.

En su texto, Caroll Cárdenas López y María José Benavides ofrecen una 
arista diferente de la anterior sobre Nicaragua: plantean que la Revolución 
sandinista posibilitó el surgimiento de un amplio y dinámico movimiento de 
mujeres, que hoy es precisamente el que reivindica las luchas por los derechos 
humanos integrales frente al actual régimen sandinista.

En este contexto, Cárdenas y Benavides analizan la invisibilización 
y violación histórica de los derechos económicos, sociales y culturales 
que han sufrido las mujeres en Nicaragua, destacando la discriminación que 
han enfrentado en el mercado laboral, el acceso limitado a la seguridad social, 
la falta de oportunidades de participación y las dificultades para satisfacer sus 
necesidades básicas. El texto también examina el papel de las mujeres antes y 
después de la Revolución sandinista, el impacto de las políticas neoliberales 
en los derechos de las mujeres, y la persistencia de la desigualdad de género 
y la violencia contra las mujeres en el país.

Otras dos secciones de textos cortos incluidos en este libro también 
ofrecen análisis muy interesantes y novedosos sobre la situación de las 
mujeres en Cuba, Nicaragua y Venezuela; en ellos se tratan temas variados, 
como el del trabajo sexual en Cuba, donde el término “jinetera” se utiliza 
para referirse a personas que mantienen relaciones sexuales con extranjeros a 
cambio de dinero, a pesar de que el Gobierno cubano afirma que no existe tal 
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práctica en la isla; otro trabajo arroja luz sobre cómo las mujeres refugiadas 
venezolanas se ven compelidas a ejercer el trabajo sexual en los países 
receptores, en contextos marcadamente adversos. Otros artículos tratan la 
situación de las mujeres en Cuba durante la crisis económica conocida como 
“periodo especial” y la crisis actual denominada “coyuntural”; se aborda 
también la invisibilización y violación de los derechos económicos, sociales 
y culturales de las mujeres en Nicaragua, el rol de las mujeres indígenas en 
la Revolución sandinista, el gaslighting y la transición hacia un capitalismo 
de Estado en Cuba, entre otros temas fundamentales para las mujeres en 
estos tres países.

En conclusión, el desmantelamiento de la sociedad civil organizada y de 
las posibilidades organizativas de las mujeres y los movimientos feministas 
independientes del Estado, vía la cooptación de sus agendas y la prohibición de 
sus organizaciones, ha sido una de las causas principales de los retrocesos en 
materia de justicia de género y derechos de las mujeres en Cuba y Nicaragua; 
asimismo, la tendencia de ataque a las organizaciones de mujeres y feministas 
en Venezuela muestra un patrón similar. Las páginas de este libro elevan 
un llamado de acción urgente a los diversos movimientos de mujeres y 
feministas autónomos, en toda la región, para acompañar la lucha por la 
justicia de género y los derechos humanos de las mujeres en Cuba, Nicaragua 
y Venezuela, y para abrazar a quienes, desde el exilio o en la clandestinidad 
dentro de esos países, resisten la violencia estatal que previene el progreso en 
la vida de millones de mujeres y sus comunidades.

La historia nos ha demostrado que las mujeres organizadas resisten 
y avanzan, haciendo a los Estados rendir cuentas, pero necesitan la inde
pendencia y autonomía de sus agendas. Así lo hemos visto en diversos casos 
como: las mujeres organizadas de Ciudad Juárez, en México, que resisten a 
la indolencia del Estado frente a los feminicidios; en Argentina, las Abuelas 
de la Plaza de Mayo transformaron su dolor en acción por la búsqueda de 
sus desaparecidos, y en Colombia, donde la Liga de Mujeres Desplazadas 
construyó su propio barrio llamado la Ciudad de las Mujeres como modelo 
de resistencia pacífica al conflicto armado; entre otros muchos ejemplos de 
oposición legítima a la violencia de género y la discriminación, muchas veces 
ejercida por los propios Estados. 
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El futuro de Cuba, Nicaragua y Venezuela depende, sin duda alguna, 
de muchas mujeres defensoras de los derechos humanos, que hoy en día 
siguen luchando por la justicia en verdaderas revoluciones sociales que 
transformarán la vida de sus pueblos. 
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Las revoluciones sociales, por su esencia intrínseca, se erigen como fuerzas de 
cambio radical, con la intención de transformar las sociedades y reestructurar 
sus fundamentos. Se proponen construir una nueva forma de organización 
desde cero, derribando sistemas que perciben como antagonistas.

Acompañadas de un fuerte deseo de superar las injusticias arraigadas, estas 
convulsiones históricas prometen establecer un orden más equitativo. En su 
núcleo, las revoluciones manifiestan querer forjar principios fundamentales 
desde la base, surgiendo de las experiencias y necesidades de la ciudadanía.

En el contexto latinoamericano, estas revoluciones se autoproclaman 
impulsoras de cambios significativos, respondiendo a las injusticias y desi
gualdades sociales. A pesar de sus marcadas diferencias, las revoluciones del 
siglo xx en América Latina comparten un trasfondo común, identificando 
a un enemigo común y movilizando a los sectores menos favorecidos y han 
llegado a congregarlos de manera muy astuta bajo un mismo ideal.

Sin embargo, uno de los retos fundamentales que enfrentan las 
revoluciones es la canalización de las diversas demandas sociales. Así, 
han demostrado habilidad para amalgamar la heterogeneidad de estas 
demandas, provenientes de diferentes grupos poblacionales con vivencias 
e historias particulares. La capacidad de estas revoluciones para encaminar 
de manera convergente tales demandas ha sido crucial para su llegada al 
poder, incluso logrando convencer a algunos sectores de dejar suspendidas 
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sus propias agendas mientras se consigue el logro del interés común, superior 
para la causa.

Dentro de estos grupos poblacionales, uno de los más destacados es el de 
las mujeres. Sus demandas, provenientes de experiencias únicas y situaciones 
específicas de desigualdad de género, parecían haber encontrado espacio en 
el discurso revolucionario. No obstante, la efectividad de la canalización de 
estas demandas hacia acciones políticas y sociales concretas es un tema que 
merece un análisis crítico.

En este contexto, América Latina fue testigo de tres revoluciones que 
prometían cambiar los cimientos de la sociedad: la cubana, la bolivariana 
en Venezuela y la sandinista en Nicaragua. Con la promesa de un cambio 
social y económico radical, estas revoluciones despertaron la esperanza de 
un futuro más justo e igualitario para todos, incluyendo por supuesto las 
demandas particulares de las mujeres.

Las mujeres, atentas a los procesos y movilizaciones, desempeñaron roles 
cruciales en estas gestas revolucionarias. En Venezuela no solo respondieron 
a los llamados a la acción, también que se organizaron activamente en 
colectivos y comités, respaldando tanto la lucha armada como las formas de 
organización de base del partido. Su participación fue esencial para el avance 
de la causa revolucionaria.

En Nicaragua, las mujeres no solo se sumaron, sino que formaron parte 
esencial del Frente Sandinista de Liberación Nacional (fsln). Sin embargo, 
las promesas que se les hicieron durante la revolución aún están pendientes 
de cumplimiento, lo que ha generado una brecha entre las aspiraciones 
proclamadas y la realidad de sus experiencias posrevolucionarias.

Y en Cuba las mujeres fueron protagonistas desempeñando roles clave en 
momentos cruciales de la Revolución. Pero, pese a su contribución histórica, 
aún persiste una deuda sin saldar en cuanto al reconocimiento pleno de sus 
aportes y de la integración de sus demandas en la narrativa revolucionaria.
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Lo que estas tres revoluciones comparten en relación con las demandas de las 
mujeres es la utilización de su esfuerzo para sostener sus respectivos proyectos. 
Esta implicación no se dio desde un liderazgo activo orientado hacia el progreso 
en la garantía de derechos, sino más bien desde una justificación de su rol 
como cuidadoras, argumentando en favor del bien superior de la revolución. En 
este proceso, se percibió la inclinación a postergar las demandas de la agenda 
propia de las mujeres, como si estas fueran consideradas cuestiones de menor 
importancia en comparación con los objetivos políticos del proyecto en sí.

Aun así, en medio de la efervescencia y las expectativas hacia los nacientes 
proyectos, las mujeres albergaban la esperanza de alcanzar la igualdad de 
derechos y oportunidades. No obstante, con el transcurso del tiempo, estas 
revoluciones no solo incumplieron sus promesas, sino que, en algunos casos, 
representaron un desalentador retroceso.

La situación de empobrecimiento y sumisión de las mujeres fue 
aprovechada por los líderes de las revoluciones para sostener sus proyectos 
políticos. Las mujeres fueron utilizadas como mano de obra barata, como 
reproductoras de la fuerza de trabajo y como defensoras del régimen. 
Paradójicamente, incluso incrementaron el uso de estereotipos de género para 
hacerles más costosa, en comparación con sus compañeros revolucionarios, 
cualquier tipo de reclamación.

Los líderes de las revoluciones cubana, sandinista y bolivariana emplearon 
el discurso de la igualdad de género como un medio efectivo para movilizar 
a las mujeres. En todos los casos, la promesa fundamental fue la creación de 
una sociedad más justa e igualitaria para todos los ciudadanos, incluyendo 
de manera destacada a las mujeres. Estas promesas de reivindicación social 
resonaron fuertemente entre las mujeres, quienes vieron en ellas la esperanza 
de alcanzar la tan ansiada igualdad de derechos y oportunidades.

Incluso dentro de estos proyectos políticos, como exploraremos a lo largo 
del libro, parte de su estrategia fue la consolidación de la agenda feminista 
y las demandas de las mujeres bajo la premisa del feminismo institucional. 
Sin embargo, tal construcción surge desde quienes ostentan el poder y la 
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adaptan a su propia conveniencia, distanciándose significativamente de las 
necesidades reales de las mujeres.

En los tres casos tratados se observa un patrón preocupante: la calidad de 
vida de las mujeres experimentó un marcado retroceso. Este fenómeno se vio 
agravado por una estrategia común en estas revoluciones, que consistió en 
reducir deliberadamente los espacios en los que las mujeres podían expresar sus 
demandas y reclamaciones. Tal limitación se fundamentaba en la percepción 
de que cualquier acto de protesta o disidencia femenina se consideraba 
antirrevolucionario y, por ende, una amenaza para el bienestar colectivo.

La imposición de esta narrativa de lealtad inquebrantable a las revoluciones 
llevó a una instrumentalización de la figura de la mujer como defensora 
permanente de los regímenes. Cualquier intento de cuestionar las políticas 
establecidas se interpretaba como una afrenta al proyecto revolucionario en 
su totalidad. Como resultado, las mujeres se encontraron atrapadas en una 
paradoja, donde la lucha por sus propios derechos se percibía como un acto 
desleal hacia la causa revolucionaria.

La estrategia afectó la calidad de vida de las mujeres, ya que tuvieron 
que restringir sus expresiones de descontento y renunciar a la posibilidad de 
incidir en decisiones que afectaban directamente sus vidas. La disminución 
de los espacios de reclamación no solo limitó la participación activa de las 
mujeres en la esfera pública, sino que también generó un clima de silencio 
y sumisión, donde expresar preocupaciones sectoriales se asociaba con un 
supuesto detrimento del bienestar colectivo.

En lugar de fomentar un diálogo inclusivo y respetuoso, estas revoluciones 
optaron por silenciar las voces femeninas críticas, perpetuando así un 
modelo de sociedad en el que la participación y las demandas de las mujeres 
eran subyugadas en aras de la estabilidad revolucionaria. Este fenómeno 
evidencia una contradicción fundamental entre la retórica igualitaria de 
estas revoluciones y las prácticas que socavan la autonomía y la capacidad 
de decisión de las mujeres, y contribuye así a la disminución significativa de 
su calidad de vida.
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La Revolución cubana, encabezada por Fidel Castro en 1959, prometió 
erradicar la opresión imperialista y construir una sociedad más justa. En 
la misma línea, la Revolución Sandinista en Nicaragua, liderada por el 
Frente Sandinista de Liberación Nacional (fsln) en la década de 1980, y la 
Revolución bolivariana en Venezuela, liderada por Hugo Chávez a finales 
del siglo xx, también surgieron con la promesa de abordar desigualdades 
arraigadas y empoderar a las clases marginadas.

En Venezuela, Hugo Chávez prometió que la Revolución bolivariana sería 
“una revolución feminista”. En Cuba, Fidel Castro afirmó que la Revolución 
cubana era “una revolución por la mujer”. En Nicaragua, Daniel Ortega 
prometió que la Revolución sandinista sería “una revolución de los pobres 
y las mujeres”.

Más acertada no pudo ser la precisión realizada en 2018 por Anais López 
Caldera sobre la “feminización del chavismo”, al mostrar cómo la Revolución 
bolivariana manipuló a las mujeres venezolanas, especialmente a las más 
desfavorecidas, para consolidar su legitimidad mediante la construcción de 
sólidas bases electorales, donde predominaban las mujeres al frente de hogares 
de escasos recursos. Fórmula que es aplicable a rajatabla a las revoluciones 
cubana y sandinista.

Ante esta crítica situación, y con la necesidad de que las voces que han 
sido silenciadas bajo la bandera de un proyecto político resurjan, presentamos 
este libro colectivo titulado ¿Cómo han cambiado las revoluciones la vida de 
las mujeres? A través de las voces de diversas autoras y autores, exploramos 
las experiencias de las mujeres en el contexto de estas revoluciones, 
desentrañando las realidades detrás de las narrativas políticas.

El libro explora, de manera crítica, cómo estas promesas rotas han 
afectado la vida de las mujeres en Cuba, Nicaragua y Venezuela, evidenciando 
la urgente necesidad de reconstruir un camino hacia la justicia de género y 
el respeto de los derechos humanos. En el análisis de estos eventos se revela 
una trágica ironía: las revoluciones que pretendían liberar a las mujeres las 
mantuvieron atadas a las cadenas de la desigualdad y la explotación.
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La apropiación del discurso feminista y de los derechos de las mujeres 
por parte de estas revoluciones no es simplemente un detalle retórico, sino 
un elemento fundamental de nuestra crítica. Más allá de las promesas y 
declaraciones, este libro se sumerge en la realidad cotidiana de las mujeres 
que, a lo largo de las transformaciones históricas, han visto sus vidas afectadas 
de maneras profundas y desfavorables.

Las primeras secciones de este libro se centran en cada revolución de ma
nera individual, comenzando con Cuba y explorando cómo la vida de las 
mujeres ha evolucionado desde el inicio de la Revolución cubana. Se prosigue 
con Venezuela, analizando los derechos sexuales y reproductivos de las 
mujeres en el contexto de la Revolución bolivariana; para luego explorar 
las experiencias en Nicaragua y los desafíos que enfrentan las mujeres en 
términos de violencia de género y derechos económicos.

La segunda sección, “Reflexiones incidentes”, ofrece perspectivas íntimas 
y personales que enriquecen el panorama general del contexto cubano. Desde 
reflexiones sobre la igualdad económica en Cuba, la violencia de género con 
respecto al trabajo sexual, la necesidad de los derechos laborales, entre otras 
vivencias que vislumbran estas historias individuales, aportando matices 
esenciales a nuestra comprensión de las complejidades involucradas.

La quinta sección, “Reflexiones diversas”, aborda aspectos puntuales, desde 
la explotación sexual de las migrantes venezolanas hasta la memoria de mujeres 
activistas como Julia Estrella. Cada ensayo y relato ofrece una mirada única y 
crucial sobre la intersección de las revoluciones y la vida de las mujeres.

A través de estas páginas, controvertimos de forma fuerte y fundamentada 
a aquellos que evocan estas revoluciones como defensoras de las causas 
feministas. El libro invita a la reflexión y al cuestionamiento, desafiando las 
narrativas hegemónicas y proporcionando un espacio para voces que han 
sido marginadas o silenciadas. 

En la lucha por la libertad, las mujeres han sido protagonistas silenciosas, 
llevando sobre sus hombros el peso de las revoluciones, mientras el eco de 
sus demandas resuena en la búsqueda constante de una verdadera igualdad.


